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históricamente com o base de las teorías estéticas de su autor, el jesuíta Andró, l„i 
resonancia y aceptación del tratado, en el contexto social de aquel entonces, d io 
lugar a ediciones posteriores, oportunamente ampliadas. Dadas las cuatro espe­
cies generales de lo bello que, en su tiem po -s ig lo  XV11I-, se consideraban tales, 
divide el autor su obra en los cuatro capítulos siguientes: lo bello  en general y. 
en particular, lo bello visible; lo bello en las costumbres; lo bello en las obras del 
espíritu; lo bello musical Una fundamentación histórica de las ideas estéticas del 
siglo XVIII no puede dejar de tomar en cuenta este linsayo. aunque sólo fuera 
por el intento sistematizador de su concepción globalizadora de la belleza, así 
com o por su deseo de armonizar los nacientes planteamientos estético-filosóficos 
de entonces. Se recoge también aquí, com o apéndice, un texto con el título Aná­
lisis de la noción de f>nsto. de lean II.S Formey escrito en 1759. Roma de la Calle 
analiza en una docta introducción (pp. I 1-25) la noción de belleza en el contexto 
cultural de la primera mitad del XVIII francés, en orden a una mejor com pren­
sión de la figura de Y.-M. André V del porqué el citado texto de Formey Suyas 
son también las notas con que va ilustrando el texto del jesuíta André.

Y akza. Ignacio: Introducción a la estética. KIINSA, Pam plina. 200 i. 218 pp.

A partir de Baumgartem, quien primeramente empleé) este término com o re­
ferido a un saber específico, la estética se ha considerado com o la disciplina fi­
losófica que tiene por objeto el estudio de la belleza y, sobre todo, del arte: un 
saber específico  y autónomo, fruto del pensam iento m oderno, al que se le 
asigné) una tarea, que hoy se duda pueda cumplir, y del que. por tal m otivo, no 
falta quien haya com enzado a escribir su epitafio. F'n este libro se da a la pala­
bra -estética- su sentido más amplio, al desligarlo de la perspectiva moderna pa­
ra recuperar el m odo de entender el pensam iento clásico la belleza y su estudio. 
D icho mundo clásico no confié) a ningéin saber específico el tratado de la be lle ­
za, cuyo estudio formaba parte de la filosofía entendida com o metafísica. Más 
que del arte o  de su experiencia fruitiva, el autor ele este libro se ocupa de la 
belleza, sin restringir su concepto a un área específica. Intenta hacer com pren­
der este aspecto de la realidad — tan evidente, pero tan diverso y tan fugaz—  en 
cualquier circunstancia en que pueda hacerse presente. I.o cual le lleva a dete­
nerse en la historia de la estética, para hacer ver las diversas formas de entender 
y de apreciar la belleza. Se d iv ide el tratado en dos partes. Kstá dedicada la pri­
mera a los diversos horizontes especulativos desde los que se ha estudiado la 
belleza: el horizonte clásico, el cristiano-medieval y el moderno. Lejos ríe ser 
compartimentos estancos, aparecen dichos horizontes com o caracterizaciones 
diterenciadoras de los distintos m odos de concebir y expresar la belleza. Se tra­
ta, en la segunda parte, de señalar algunos puntos más fijos que permitan com - 

-prender mejor la belleza y los problemas que suscita, entre los que se encuentra 
la cuestiém del arte y de su desarrollo a lo  largo de la historia. Bajo el título de 
Introducción a la estética, se nos ofrece todo  un tratado sobre la belleza en el 
que va apareciendo ésta en conexión -no ignorada por buena parte de las d oc ­
trinas modernas- con la verdad y el bien, com o valores entrelazados cuya com ­
prensión no deja de influir en la orientación de la vida.
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